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C O N T I N U A C I O N  DEL Ai  
j  «M ti qut fe di) una idia de la 

de nuejirei dias,

^Ichofos deben llamarle aquellos año* 
en que el mundodisfrutb lasdelí- 
cías de la verdadera Amiftad > y  en 

los que menos adulterada la F e , era mas aman­
te , y menos fingido el amor. Siglos verdade­
ramente venturofos aquellos,que daban tan bue­
nos amigos,que no mintiendo en las caricias,ma- 
nifeftaban el cofazon con las finezas; pues nc> 
procediendo fus afedos del Ínteres , eran los 
mifmos en la dieba que en la adverfidad. Fabula 
parece en nudlros tiempos lo que la 'hiftoria 
refiere de muchos amigos; y es cierto, que á 
no cftar la verdad de parte de si mifma , en de- 
fenla de tan heroicas amigables hazañas, de­
berla fer reputada la Amiftad tan gran fancaf- 
nia, como el Ave Fénix aplaudida; pajaruco, 
gu* folo í« halla en Ja provincia de la ¡magína- 
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Jon^fin-petmítirfe fu exlftcnda en eIdUatado
Imperio de la-realidad. -
■ a No pendo efto dudable, hay quien fe 
atreve á decir, que el hallar perfedos amigos es 
ínia emptelTa que frifa con lo impoUible; pero 
c4iBuX.'U3aJft«J£dia humana tiene por pao de 
fus iras írmerf^idamentos cfta no menos her- 
niofa q«e lobufeVolumna . .debemos creer du- 
r,'n de-élla a1giHia» tel!qu!ásen nueítra enter- 
miza edad. I?tcpn la han baldado los repetidos 
golpes de .lAtáigtatiiud ; pero aunque con mu-, 
ktas, todavía anda por el mundo el amor. Eím 
obftenta brlolo el grato esplendor de la corref- 
pondencia , bien que con las'dcnfas, y encupo- 
cldas nubes del vicio eftári triftementc f o r t i ­
ficados fu virtud , y fus rcflexos. Autores hay 
que afirman , que efla trágica lamentable expe­
riencia no ha menefter para fu examen mas. que
nueftra vlfta. ' r , '

% Querer hallar oy un amigo, queiedexe 
acrlfol^en el hornillo del afecto, es emprefla 
ran díficuhofa , como el camino de los Argo­
nautas. Para encontrar c! dorado bellocino’ d< 
la Amiftad, es pfecifo paffar por Jas fimpliogaa 
des b embaraaofos encuentras de la contradii 
clon. Muchos por maliclofa política eñorvan 
la unión de dos corazones generólos, por te­
mor acafo de fus felices progrclos. Algimoí maj 
Intencionados confideran, quedos afcdtos eítíe- 
chamente unidos , fon capaces de romper lo» 
mas indifoluble» cftotvos. ÜU'os, y los mas qup

ha-
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hacén 'gríffg«ía' deliíntéréS'í 'fio quierenparmí- 
liVcfte hdit:?fto cbnttóífi'dií la gcneiXJÍidad, y  
para qué’ndlleguíi'éftftb’ la EícricUra de alian­
za tníre dos-verdadeífts a fti^ sop on en  la fal­
tedad fürba'ndo fu íbíi¿gd« Sul'plra cl mundo la 
Aífeiftad'atjúiidónala-? maS que mucijo íi folo el 
interés vale , y  domina! Dicen los que. tienen 
buena ffidfjle: pocos'vetdadit'o'f ámigoí fe ha- 
llanyá entre Íosihombícs > pe^o como nó,fi fon 
pocos verdaderos vírtuofos kw que fe encuen­
tran para tan exquiíltd -enloce. Ella es la razort 
d f  haver quedado ettrteiWfotros’cafi noanás el 
nombre de la Amiftad-,¡'pues>fe fabe, que donde 
eílan elfcafos los tcrisi'nos» fon íiempre pete- 
grinás las relaciones- ■ . <•

+ Esl.i'Aniiílá<íde nueftrosdias como la 
buena-vemura de la'S CSitanas, toda llena de 
enganbí;' ymas, quando mas pronoílícan rego­
cijos. 'Arsi como eftas , para producir fus fai- 
fos artundos, mitán á la frente, y á las manos i 
afsi los amigos de nueftro fglo bruxulean ma­
nos, v  frehte-para declarar lii afecto; de modo¿ 
que li én las manos brilla prodigo el oro, en cali 
todas lás bocas canta placentero el cariño tan 
dulces elogios al engañado,que lo menos es gra­
duar de ■ Virtud al mayor vicio. Pues qué no 
executa fu malicia, fi en la frente ven raya, que 
termina en fu coiivenícncia i La menor frafe 
de fu eloqüencia falaz, es un desordenado tropo, 
mejor diría tropiezo, de la finrazon. Eftelie- 
chizdftbrofede lalifonja , entorpece la tazón. 
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V difmtftuyfe 1«  riquezas. Pero déino»-q«e laf
L n o s  reclgldas, y U ftcmc iS -
vas.nieauen finezas al amigofimulado , al im 
Lnte fe vera fu amor convertido en odio. Oh 
peftilente enfermedad de nueftra nacucalez^ 
Lretcel que clfeiiclalmentc es Medico ■. y me-

B^Wen femciamlf,,™ 1 » »  f '»
i d á  A,n!ftad . que oy le M ía  e » «  ^  
bres; aquella en lo mas ardiente del Eftio , toda 
«ru ,;os?y relamPagc«..afufta . y ram  «cea ea
lluvlafa^rable/ede&ta; antes
fuelve en piedra, oaquatro foplojitc unme- 
duno v i e L  defvaiiecefu abultada 
efte modo, fin diferencia alguna es la Annftad, 
«ue oy en el mundo le praaica. Quaudo eU «
KnofccundodeU-dlcha
pulfo de la fortuna , todos 1“
¿dad hacen obfteiuola gala, hfouja . y finesa de 
h  adulación; pero en llegando el tiem ^ de U
íequedad,ó el cftío de los pelares ,
ferefuelve en vapor ¡"« "1 1 l i  lo f S -ios; y  quaiido cfpera la heredad dflqtie los U
vorUÍb lluvia feliz . fi no de inrercíTes. a lo
nos de confejos útiles, huyen
tafma dcl que antes veneraban por ídolo de l

En tanto algunas obfequian , y ptomet^
favores V aaalaios, cu quamo reciben copiolo:.
S d ó J ,  |e,o'
fhot defeonocido de lusojos. V«o de
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Ibélancolícos cfcdos cíe la raiferia , y pobreza es 
pintar la melancolía en la cara; y en viendo cf- 
ta imagen los fingidos amigos, huyen como de 
la muerte de cftc defagradable cfpeílaculo ; y 
acpct que quando dícnofo era aplaudido, en 
eftv cafo fe fíente, por fu pobreza , defpreciado, 
y  fí no es aborrecido como enemigo , es defef- 
timado por recaudador del agradccimicnto.Efte 
hace ya tanto tiempo que falta de las Ferias, y  
Mercados del mundo , que baña el nombre cíli 
adulterado , pues no corre en nueílra edad otra 
moneda, que la de una faifa alquimia,  cuya 
brillante fupefficic parece plata, y cu eí fondo

vilífsima tierra.
7 Pluguiera al infinito Poder fuera mends 

cierta «lia verdad, que afsí no padecería tan af- 
peros tormentos la fociedad humana, baxoel 
corculo infiel de la perfidia. Defdc que en cfte 
efpinofo valle de defdich.is excrcitb el engañó 
fus villanas proezas, fe prefiere a la hetmofa ho- 
•neílidad el tolco, y aun diabólico mafcarón del 
ínteres; y afsi las amiílades, que con el cendal 
quebradizo de la codicia afianzan fu firmeza, 
quedan regularmente colgadas de la horca de 
la cfpeftaclon , y dcíliozadas por el verdugo 
ingratirud. La caufa de ello e s , porque fe prue­
ban en la piedra de toque de la utilidad, y no 
con la eficaz lima de la virtud. En tanto la fé 
•humana ella fegura , en quanto la fortuna prof- 
pera novadla; pero en apartandofe del hom­
bre el valer , le rodea para fu mayor dolor la

D 3 in-
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infidelidad. En tanto ló ama ]o que‘al •am'igQ . 
complace., en quanto lejüsñuta loque.al bol- 
filio enriquece. Ella es la califa porque oí ho- 
nefto bien cae defvenado i  los pies de la utIKr 
dad ; y  eftc es un predicanítnco que forma toda 
la categoría de la Anaifiádatiundana. —

8 Por los adagios.quiero perfuadir abota la 
falfedad de los amigos; Ttiguada miucóa mo-, 
«4 , /  mal guardada : fu Harrfothoí itdoi l<t afytos 
fon machos. Parecerá chanza ,.y tiene mucho de 
fério ella burla. En el mundo muchos fe llaman 
amigos, pero pocos lo fon verdaderos. Qiiando 
tenemos una mefa bien proveída , no faltan ef- 
tomagos cu que dcpoficarla *, pero quando no» 
falta elaitmento quotidiano , fe mueren de re­
pente nueftros amigos; y íi bolvemos á tener 
lifongera la fortuna, refudtan como las mof­
eas ; «ñas,  y todo Infcdo défprcciabic, y cafi 
inútil, en el invierno mueren , y  en el verano 
comen. Los amigos, vklios de peor naturaleza 
qucchínches, pulgas, y mofeas, cu el invierno 
de nueñras aflicciones Hacen como que fe mué.- 
ten, y en el verano , y otoño de nueftras.felici­
dades , falen.a picarnos, y aun a comernos co- 
.mo tantos gularapos. Todos ellos amigos fon 
como «I rsiin Buey, que holgando ft dcfcuirna ,  y 
•como el A/nilló dt Caractfia , que mientras mat 
andaba j mat ruin era ; y es que nuellra amiílad 
la pintad adagió quando dice: ello era pejvo, 
¡hvió,}i hlx.o/e Udo \ y por dio el trato de nuef­
tros amigos c%,faiir de lod,tMÍei,y entrar en certa-

galei:
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gaüt: ,y aCsi -Tucede, ijue el Inocente •que de tai 
les fe'lia, es el Potrn» de Tecla, quando hade me­
drar de/medra,

9 Hablando con un fugero biftanteinente 
agudo, me dixo al t̂íTunto: no nos engañemos, 
ello de am'gos es negocio del orto nuJndo, pero 
lio de IndIa5,(ino de aquellos que ven cara á ca­
ra la Verdad , y ya no pueden dcxarla de veri 
Créame uftcd,añadip,que un amigo para fer ver­
dadero, ha de obfervar con mucha fidelidad efle 
adagio PorttigUcs : S^em  me quer hen d'iz.me , o 
quejabe , i  dame ¿ que lem. En ello folo fe elija 
el carañer de un verdadero amigo, pero los de 
nueftrosdías fon como el Topo, que .truecan 
los ojos por la cola, y yo reniego de la vina-, qua 
torna d fer majuelo; y ya me ha enfeñado la def- 
confianxa , que tto fon palabras para mi tía  j  que 
aun de las obras no fia  5 pues rengo preferite, no 
bagas bien al malo , y no te dara mal pago : y-fi al 
contrario fe procediere, rto fe  quexe del engaño, 
quien por la muejira compra el paña, 5, p o iq u e  
quien Jtembra en garvatvcal, coge poco, i  no lo ba- 
•vra menefler fegar \ y es fin duda, queclkacec 
bien i  los amigos de nueílra edad ,'es, fembrar 
por fanegas ,  y coger por efpi^at i y  fobr(J eflo di­
go , y concluyo: Tenga ye cubas, y  caudal,  y  
quien quifiere parras-, y lagar -, porque sé tnuy 
bien, que quien aceyie coge antes de Bnero, el acty- 
te fe  dexa en el madero , pues yo nunca labe cabe- 
xa, que no me falitffe tlAofa.

10  De todo cáoíinue cada uno lo quemas
b  4 k
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ie convirtiere al affunto de que hablamos, que 
yo bien sé, que muchos defpropofitos de los que 
lloramos , nacen de la falcado buenos amigos, 
y  de mejores conocedores de! mérito; por efto 
me parece díxo años paliados iin Anónimo, en 
un Pronoftíco, las íiguíentcs preguntas, y rcf- 
pueñas, que tienen una gran hncza j y nada 
agcna del alTunto que fe trata : dicen afsi > dexo 
al difereto el juicio de fu valor.

• Prtg. Quien víb en un puefto grande
Níontado a un necio ?

Pf/p- El que fabe que monta.
Quien monta menos. 

frt¿ . Si una alhaja fe pierde.
Donde has de hallaría ?

Oy no puede perderfe 
El que es alhaja.

Donde efta la limpieza.
Que no la encuentro í 

La metió la dcfgracía 
Entre los puercos.

Quien podré defenderfe 
De malas lenguas ?

ReJ^ Quien con una que corte 
Dos mil enfrena.

Frtg. Cómo vive de trampa 
Tanto cnd>uftero ?

Rf/p. Porque la ratonera 
Efta fín quefo.

• Y  por qué i  cada palTo
Hay
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Hay tantos pobres ? 

Refp. Porque los unos miran 
Lo que otros comen.

n

iT Bolvamos á la materia de la Amiftad. 
Huvo quien la comparo, y con muebifsima ra­
zón, á una íntereffada Meretriz , laqualcn tan­
to hace de si copia , en quanto ve fegura la ga­
nancia ; pero en acabandofe c! oro , fe cierra á 
cal , y canto el ingreíTo; porque regularmente 
fe da con la puerta en la cara , al que para lla­
mar no hace aldaba de ia bolfa : y afsi fucede, 
que los ritos avaros miran con enfadofo, y 
arrugado ceno á los pobres mendigos; porque 
los que hacen ánimo de enriquecer, pierden 
todas las fuerzas , y  fe defaniman quando han 
de dar.

1 1  En ciertos Pueblos antiguos, con la ef- 
peraiiza de quedar los amigos unos de otros he­
rederos, cllaban obligados i  comer las carnes 
de los Teftadores difuntos. Oy cambien fe ha­
llan no pocos, que engordan con la heredad del 
pariente, y del amigo , y á quienes afsiften ron 
Ja mafcara dcl olafequio hafta el feputero , con 
tal que haya efperanza de fer participes en la 
herencia; pero fucede, que empalagan muer­
tos , los que nunca faííldiaron pródigos; bien 
que al percibir el fétido olor de los difuntos, 
olvidan el agradable perfiime de los beneficios. 
De aqui tiene fu origen la faifa Amiftad , que 
no merece otro nombre que el del ínteres.

Pa-
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• í j  Para «xpreflar mas viva-la IJea dcU 

Amíftad mundana, fea Job el iíenip*, y  fas di­
chas , é infelicidades el colorido, y veremos en 
un exemplar tan lexos de noforros, muy cerca 
de nofotros el dcfengaiío. QiaiiJp eftaba en fu 
mayor auge ¡a fortuna de e.tc dlchofct mpJcIo 
de la mayor paciencia , fe le ofrecían fus ami­
gos con la in.'linaclon mas obfcquiofa.,-confn- 
miendo en el .ara de fus labios, por yldima, 
dulces, y lifongeros elogios, y en el altar de 
fusexprcfsiones ardía el incienfo de la venera- • 
cioncon humildes , y poñradas fervidumbres. 
Siempre los vela la atención Inclinados con la 
reverencia , para manifeflacfe en cada momento 
mas, y mas goiofos de fu dicha. Proteftaban 
1er todo corazón fu cuerpo , declarándolo por 
fu cabeza , y  defeando fatisfacer á fu vojuntad 
oficIofos,pucs fe hallaban de fu liberalidad favo- 
recIdos.TexIan coronas con las flores dcl.aplau- 
fo , para guarnecer las fieiKs del que rdpcta- 
b,an por dueño ; y como arboles de la Arabia 
Feliz, fudaban fragrantés gomas de cordiales fi­
nezas , y alabanzas. Hnferm iban- de un mortal 
letargo, fiemprc que Job padecía en íii falud el 
mas fcve contratiempo- SI acoiuecia que de 
una deígracia el fufurro fe addancabx por raen- 
Cigcro lid eftrago , hechos antemurales de fu 
defenfa . fe oponían folicítos al mas adufto ceño 
de la.deí'vcncura. Quando los perros de fus ga­
nados , pedían con el frequente alarido favor 
contra los lobos; ellos, como tantos enfurecidos

Leo-
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Leones , remediaban hafta U$ amenazas del 
cílrago. Fin,límeme, todos formaban á la Cafa 
de Job,al parccer.un cuerpo de guardia militar, 
que todo alma por el afeito , fe dcfvcbba folo 
para ampararlo : de modo, que U mas leve in-, 
linuacion era para ellos ( fin arbitrio) inviola­
ble ley, encadenandofe tan obfequiolameiue i  
fu agrado , que parecía los idcniifícaba el dar i  
Job complacencia , y güilo.

14. y  creeremos que todo eílo era verdad l 
SI feria, como lo léala fimulacíonpero fien- 
do ella hija dcl engaño , aquella de ella no puci 
de fer efedo. No alarguemos el dífeurfo: el 
afedo de los amigos de JcJ> era engañólo, por­
que fi perfumaba los altares de fu refpcto d  ín- 
cienfo déla veneración convertido en humo, 
Job , a difpcndlos de fu caudal, atizaba para 
el culto el ardor. Veamos, pues, codas ellas 
prorcllacloncs tan gratas , de- qué calidad tu­
vieron las rcfultas.

15 Apenas las dcfvcnturas pulieron a Jtsb 
en la precifioii de obllcntarfe el alfombro lic la 
paciencia , dcfarrollola fingida amíílad fu la­
ña , y coiivlitib toilo el p.ilfado afeilo en oge- 
ijza. Se defvlaron las riquezas de lu lado , y 
le huyeron con ellas el cuerpo fus amigos ; j  
todos aquellos que antes veneraban lus pre- 
.cepeos, dcfpucs , abindonado en el muladar, 
folo tuvo por compañeros los gufanos. Dexa- 
ronle fus amigos en manos de la dcfgracla, fin 
aliviar, ni aun con el confejo fu defventura

an<
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antes bien exeiKiicaban fus fuerzas para deftnilr- 
lo , viendo que ya no podían disfrutarlo; puci 
acoftumbr.ídos á alímeiitatfe de fu defpenfa, fo- 
lo difpenfaban oprobríos por fu felta ; y vicn» 
dolo a! fuego de las perfecudones afado , qui» 
fieron afslmifmo verle enere fus dientes de­
molido.

16 Qué mas podía padecer en manos da 
fus contrarios, quien tanto toleraba en el ri­
gor de fus falfos amigos ? Nada mas, y mu­
cho menos; porque ii á los ardores de nuellro 
odio no eftimula un natural de diablo , raras 
veces veremos que la dcfdlcha fea objeto in- 
íélizde odiable lana; pues aunque el rencor 
nazca de la injuria , fuclc moJerarfe lo mas 
«fpero del ceño a vifta de la miferla. Al 
contrario , nueftros mayores opueftos fon 
fiemprc los falfos amigos; loraífmo es vernos 
fin felicidad que los alague, que al inftante 
procurarnos dolor que nos martirice , querien­
do , por medio de tan defatciica crueldad, 
eximirfe de Ja deuda en que los pufo nueftro. 
favor.

17  A villa del mal tratamiento con que le 
chocan ios hombres unos con otros, en d ca­
fo de fer falfos amigos, digno es de apetecer 
el trato con los brutos; pues ellos nunca, b 
facas veces , con fu bienhechor fon ingratos. 
li>el Dr.agnn, monllruo aun en las felvas te­
mible , refiere Plinio de fu gratitud cxquííitos 
exemplatcs. De vatios aninulcs venenofos

cuca-
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tiicma, Ellano mucho» agradccímícotos, y 
ffemon en fus Dardanlcos pone ima larga teric 
§e eftos cxemplos. Solo el hombre ,  entre 
quanro anima, y crece , por el mas d^agra- 
decidofe diftingue; pues para un luceiVoque
enmiendecftosdelitos .tenemosun lin nume*
ro de eftragos , que hacen odiable nueftra 
concordia , y caG aborrecible la compama, hu­
mana. .

i8 Lo mifmo que con Jo b , poco mas , o
menos, executan con jornalera mana nudlros 
amigos; pues folo produce á la A r a ií^  una 
pro«chofa abundancia , y  no una hdelwkd 
LbftancioGí. El tiempo felk es muy oportuno 
para hacer á los comunes cortejadores vaffa- 
Uos del afeao. Quando efti el nur en bonan- 
2 a , foplan los zcpbiros dulcemente lifongeros.; 
pero en levantanJofe la tempeftadle c o n v i­
te la aura apacible de la liíonja en rigor, y Ira- 
cafada la Nave de las riqueias,  folo le ve d  
defamor agitando las ondas. Nacen tambieu 
en nueflra edad eftos danos , porque tencmw 
no pocos Atiftipos, que á modo de regios Mat- 
tínes, folo fe hallan al rededor de las 
de los Grandes. Tampoco nos falwn ^ida*- 
mos, que de una mefa glotones ¡níaciabl^ , y 
con, la vifcva calada, otro no dexan en ella, que 
la fal venida; para denotar, que donde co­
mieron, folo la mifería dexaron.

1 9 Del modo mifmo que Hamo Horpero, 
fegun nota en. fu indice Xiphanio, Héroes dp

los
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los apetitos á los Cocineros , deberemos Ilá- 
hiar Héroes de !a fíniulaclon á los monederos 
falfosde la Amiftad; porcjiie fila Gula cieñe 
fus Hercules , como el vientre fus fuerzas, fien- 
do lOs amigos aéluales folo con la mefa , y con 
labolfa'fieles j íuftifslmo ferá ll.imaries Mag-> 
nares del engaño ; y Corifeos del fimulado ca­
riné.

10 Que tiene fus malvados Héroes e! vicio, 
lós- figiiientes eMitipiares nos lo manifeftarán 
cómo cierto. Ticnc la-Lafcivla Mcfalinas,y He- 
liogabalos: la Sobervia Nabucos, y Ncmbfo- 
te s : la Ira Ofios, y ^ c l in o s : la Severidad , y 
afpéreia Crafos, y- Tamorlanes : la Embidla 
Sabios,y Caiiies: Ib Ingraiitud Crefos, y Phar- 
nacés : la Vanagloria Anones, y Froftratos :ia  
Temeridad Polidamantes , y Phactonteá : la 
■Ambición Yugurtas, y Perpcnlos : la Loqua- 
cidad Daphitos, y  Califtcnes: el Engaño Ser- 
tonds •, y Dionylíos: la Inconftancia Pericle- 
Kienés, y Vertunos: la Confpiracion Zopíros, 
y'Catilinas: la Hipocresía Joabes,y  Judasí 
y 'qué más ? Inumetablcmente m as; peco baf- 
ta , y bárbaramente fobra. Ojalá tuviera tantos 
Héroes N 'V ittud, como tiene indigiws VaíTa- 
Dos la infaufta República del error.

11 Para dar las ultimas fenas de la Amif- 
lad , concluyamos con lo que dicen de ella va­
rios Doctos antiguos. Preguntado Ariftoceles, 
<̂ ué cofa era Amiítad ? Relpondió : no es'otra 
cofa que una 'alma que rige dos corazones, y un

co-
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fcoraton que pulfu en dos' cuerpos. Orto díxo  ̂
que la.verdadura Amiftad en la vida , es cadcitt 
conque los hombres’ fe eslabonan;, y viven en 
imperturbable concordia , de lá 'que fe origina 
la vida de las Repúblicas, y'la perfección ,del 
Mundo , ,en el exado, y bueir^ocedcr délas 
cr^cüras; y mas adelante fe dice i'quc nuíftro 
amigo es la mitad de nueftra alma, elqtl^os k  
medicina cordial de la vida, y fin el qua! vive 
c! hombre que no la tiene, como a folas.Pl Sá- 
bio Blas, fegun refiere Laercio , dixo; que de 
tal modo hemos de amar, V tratar i  nneftros 
amigos , cQtno.fi los huvicííensOiSe perder; y 
de ral modo defaiaur al contrario , como fi ma­
ñana huvi^ffe de fer nueftrd amigo. Plutarcho 
refiere , que dicicndolc al Phílofopho Phodon, 
que el tirano Dionyfio- le motejaba de muy po­
bre , refpondi»: de Itr pobre, yo loconfieflb; 
pero mas lo es Dionyfio; porque á e l , fi le fo- 
bran dineros, faltanle amigos; y  a mt me fobran 
amigos, aunque me faltan dineros. Seneca, que 
en rodo tomaba el pulfo a lo que decía , hablan­
do de la Amiftad , dice afsl, y firvanosde con- 
clufion: todas las cofas fe han de confultar con 
el amigo ; mas primero fi lo es. £fte es el exa­
men mas fuerte del hombre, y por tanto fe con- 
fidera el mas importante; pues valerfe de la re­
flexión para tomar el pulfo a la verdadera , b 
faifa Amiñad : y  quando fuceda havet hallado 
cfte theforo , tener prefentc lo que dixo el Sa­
bio Griego; y e s , que entre fus amigos no que- 

. . . .  ría
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fia íét Arbitro,  ni Juez ; porque femenclando 
entre ellos, ílempre fe pierde uno: y que enere 
los enemigos holgaba de ferio, porque íiempre 
cobraba de dos uno : y en todos los concraros 
deja fociedad fe ha de procurar la ganancia , y  
evitar la pérdida. Qualquiera fabra , á viña de 
1 ^ 0  Xa dicho , como fe lia de penfar en cñ» 
alíunco.
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